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PALABRAS DE SOSAI OYAMA 
 
(Traducción del “Kancho’s Message” de la revista Mas Oyama’s Kyokushin Karate. 
Vol. 8, nº 1, 1984) 
 

 
  
A menudo, mis estudiantes me preguntan sobre qué clase de cualidades son necesarias 
para llegar a ser un buen cinturón negro. Yo siempre respondo que el camino del Budo-
Karate es largo y duro. También he dicho que el carácter de la persona es un factor de 
primera importancia. 
 Para tener una personalidad en positivo, es necesario seguir una vida dirigida por 
las reglas. Si alguien quiere llegar a ser un buen karateka, es necesario entrenar cada día. 
Es un deber del maestro, igual que en el colegio, percatarse si hay muchas faltas de 
asistencia. Es un deber entrenar dos horas diariamente, así, en un mes se ha podido 
practicar durante sesenta horas. Yo siempre digo que el Uchi-Deshi, el alumno,  tiene 
que estudiar duro y practicar correctamente; esto es sumamente importante. Estas 
reglas, que implican tener ciertas costumbres, un programa, no son simplemente 
aplicables al karate, puesto que también pueden ser llevadas a la vida diaria. 
 Considero que el karate tiene tres fundamentos. El 10% son las actividades 
como cursillos y campeonatos; el 15% es la energía y todo lo demás es el Corazón, que 
tiene una gran importancia.  



 Si quieres seguir el camino del Kyokushin deberías participar en los encuentros, 
tanto de verano como de invierno, pues forman parte importante de tu programa de 
entrenamiento.  
 Sin embargo, el secreto de un buen karateka reside en su Kihon. Tienes que 
repetir una y otra vez lo básico, porque lleva un largo tiempo el ser capaz de captar el 
significado de las técnicas básicas. Deberías entrenar en las técnicas básicas diariamente 
sin olvidar consultar libros y, después, aplicar estas técnicas en tu kumite. 
 Hace cincuenta años mi maestro me dijo que me dispusiese a utilizar tres años 
en la práctica del puño, otros tres años en tener una buena posición y otros tres en tener 
buen golpe. Ahora, después de tanto tiempo, he llegado a la conclusión de que todas mis 
preguntas todavía no han logrado respuesta. 
 Tengo mucho respeto por Miyamoto Musashi, un importante budoka de tiempos 
lejanos. Fue él quien dijo que el transitar por el Budo era muy largo y costoso; y yo 
estoy de acuerdo con ello. La experiencia es muy importante, el conocimiento llega con 
los años. En ningún momento debes precipitarte; paso a paso será como consigas 
aprender. Un niño tiene que practicar y estudiar como un niño y un adulto ha de seguir 
el camino de un adulto. Todo depende de la edad. 
 El llegar a alcanzar una cualificación de Dan es muy importante para la persona 
misma como para la organización Kyokushin. Es necesario trabajar duro para obtener el 
Cinturón Negro, pero nunca se logra llegar al límite de la fuerza, pues uno siempre 
puede llegar a ser más fuerte. 
 El camino del Kyokushin es muy duro y largo … 
 
 

 
 
 



 
 

Técnica de Shuto Mawashi Uke en Kokutsu Dachi por Shihan Javier Sánchez 
 

 



SHIHA) JAVIER SÁ)CHEZ 
 

Lo interesante de empresas como ésta –la de editar una revista que muestre los diversos 
aspectos del karate Kyokushin en relación con el Club de Karate Kan- es que hace 
reflexionar sobre los fundamentos de la práctica marcial, y, a la vez, permite, a quien 
esto escribe, poder hablar más directamente con aquellos que pueden tratar tales 
cuestiones con profundidad. 
 

 
 
 Entre las personas con las que me he encontrado a lo largo de los años dedicados 
a la práctica de las Artes Marciales quiero destacar hoy al Shihan Javier Sánchez, 
principal responsable, modelo e instructor actual de Kyokushin en el Club de Karate 
Kan, el primero de este estilo organizado en España, como ya tratamos en el anterior 
número de esta revista. 
 Quedé en hablar con el Shihan Javier en su despacho donde me acogió con la 
hospitalidad que le caracteriza, aunque mucho sea el trabajo que siempre le espera. Allí, 
como en otras ocasiones, hablamos de distintas cuestiones sobre Karate Kyokushin. 
Quería en esta ocasión conocer un poco mejor cómo entiende él la disciplina del estilo 
creado por Sosai Oyama. A lo largo del tiempo que pudimos conversar y a medida que 
iba planteando distintas preguntas –en un principio esto iba a ser una entrevista- me fui 
dando cuenta de que más allá de las palabras, tanto de las respuestas como de las 
preguntas, la indagación sobre las cuestiones que me interesaban, está más bien en su 
día a día en relación con sus alumnos y en los momentos de conversación que son 
posibles en el dojo. 
 Aunque reconozco perfectamente que es una indiscreción, hay que mencionar 
que el shihan Javier Sánchez va a cumplir –para cuando salga esta revista, habrá 
cumplido- sesenta y cinco años que para nada se ven en su actitud durante los 
entrenamientos: el primero en las sesiones de formación física, el ejemplo en las 
técnicas complejas que requieren una buena adaptación del cuerpo y la máxima 
expresión del bunkai a la hora de realizar tanto kihon como kata. 
 



 
 
 El shihan Javier comenzó su práctica de karate Kyokushinkai en el gimnasio 
Karate Kan, dirigido por el shihan Antonio Piñero, de quien él se considera un 
respetuoso alumno, como reconoce en tantas ocasiones haciendo gala de una de las 
virtudes que han de acompañar a todo practicante serio de las Artes Marciales: el 
respeto y el agradecimiento hacia el maestro. 



 
 
 Comenzó su estudio de Kyokushinkai allá por 1978, ahora es sexto dan; 
anteriormente estuvo entrenando boxeo con Martín Miranda, preparador de Perico 
Fernández que fuera Campeón Mundial. Después, ya como karateka, tuvo oportunidad 
de recibir enseñanzas de algunas de las figuras más importantes del Kyokushinkai: 
shihan Steve Arneil, Kancho Akiyoshi Matsui, shihan Bobby Lowe… y especialmente –
siempre así lo dice- con Shihan Antonio Piñero en cuyo dojo comenzó a impartir clases. 
Recuerdo las que dirigía los viernes a mediodía, hablamos de allá por el año 1985, 
especialmente enérgicas y de trabajo de fondo muy marcado –por aquella época no 
estaba tan generalizada la práctica de contacto-. 
 

 
 
 Cuando le pregunto qué es para él el karate, me responde con una afirmación 
simple y tajante que brota de dentro: “la posibilidad de vivir una vida más”. Por eso, 
siendo cuidadoso con su familia, es también consciente de los lazos que unen a los 
practicantes de Kyokushin, tal y como dice en esos momentos en que, durante alguna 
celebración especial, señala que el Kyokushin es como otra familia. 
 Otro de los rasgos que caracterizan a este shihan humilde, es la generosidad a la 
hora de transmitir sus conocimientos, una señal más de lo mucho que ama esta 
disciplina marcial a la que ha dedicado tantos y tantos esfuerzos a lo largo de más de 
treinta años. 
 
 



 
 



CLUB KARATE – KA) 
U) LUGAR DE E)CUE)TRO PARA TODOS 

 
En el anterior número os hablaba de mis vivencias y sentimientos en el Club en todos 
estos años, y terminaba diciendo que en otro número os hablaría de anécdotas y de la 
importancia del Club a lo largo de la historia, y es por aquí por donde quiero empezar. 

Shihan Antonio Piñero, ante la prohibición de las artes marciales en España a 
mitad de los años 60, decide emigrar, llegando a conocer y entrenar con el Gran 
Maestro Masutatsu Oyama en el London Karate Kai. 

A su vuelta, en el año 1968, funda el Club Karate-Kan, siendo así el primer 
maestro en España de Karate Kyokushin y el primer Club fundado. 

Con esto quiero decir que, da igual la federación a la que pertenezcamos que por 
desgracia hay muchas (esto es otro punto a tratar), es muy importante que un practicante 
de Kyokushin al que le pregunten por la historia del arte marcial que practica, sepa de la 
importancia de la labor de Shihan Antonio o de la existencia del Club Karate – Kan. 
 

 
 
Dicho esto, me gustaría poder transmitiros qué hace al Club Karate-Kan un lugar tan 
especial. 

Si vives en Zaragoza, es difícil encontrar alguna familia en la que el padre o el 
abuelo no haya pasado por aquí, o haya conocido a Antonio. 

En una época en que las artes marciales, y en especial el karate, estaban muy de 
moda con el “boom” de Bruce Lee, el número de karatekas que pasaron por el Club 
Karate-Kan fue enorme, lo que hace que hoy en día no pase una semana sin que alguien 
se acerque al Club, ya sea a preguntar por Antonio, a preguntar para traer a su nieto, a 
su hijo a practicar karate, o simplemente porque al pasar por aquí y ver que el Club 
sigue abierto les entra una alegría enorme y solo quieren saludar y contarnos alguna de 
sus “batallitas” vividas de sus entrenos en el Club.  

Y todos coinciden en lo mismo : “ eran durísimos “, “ con Antonio no se atrevía 
a mover un pelo nadie“ ; y aunque aquí trabajemos en esa línea para no perder esa 
esencia , está claro que los tiempos han cambiado y que para los que somos más jóvenes 
nos encantaría poder ver a través de un agujero alguna de esas clases … 



Karatekas tan importantes en el mundo Kyokushin como Shokei Matsui, 
Michael Thompson, Akira Masuda, Andy Hug, estuvieron entrenando en el Club. 
 

 
 
 
Hoy Shihan Antonio ya no se encarga de la dirección del Club, pero como he dicho 
anteriormente, intentamos mantener esa esencia y sus enseñanzas. 

El Club cumple dentro de poco 50 años, y nos gustaría que dentro de otros 50, 
siguieran viniendo aquí personas que en su día fueron karatekas, y que quieren traer a su 
nieto, porque guardan en su interior un recuerdo muy especial. 

Y desde aquí queremos hacer un llamamiento, no a solo a nivel local; si eres 
practicante de Kyokushin, y quieres conocer el Club Karate-Kan, o vivir un 
entrenamiento aquí, las puertas van a estar abiertas, seas de la federación que seas y 
podrás descubrir un rinconcito de la historia del Karate Kyokushin en España; aquí 
encontrarás una exposición fotográfica desde los años 60 hasta hoy o revistas con más 
de 30 años de antigüedad, o una fachada única hecha pieza a pieza de cerámica, una de 
las más antiguas en Zaragoza.  

De todo lo dicho anteriormente, proviene el título de este artículo; un lugar de 
encuentro para todos, porque más allá de que Club Karate-Kan sea un Dojo donde 
entrenar, todas las anécdotas y recuerdos vividos en el Club, hacen de él un espacio 
especial donde la unión entre los karatekas y los recuerdos perdurarán a lo largo de los 
años… 
 

SENSEI HECTOR LAHOZ 
3º DAN KARATE KYOKUSHIN 



  

 
 
 

CURSO DE BE)ASQUE 
 

 
 El curso internacional de Verano se lleva celebrando desde hace más de 15 años 
a finales del mes de julio, de manera ininterrumpida en Benasque (Huesca). Alguno de 
los practicantes de karate kyokushin más veteranos recordarán que con anterioridad el 
curso se celebraba en Panticosa, también ubicada en la provincia oscense. ¿y qué es lo 
que comparten estas dos localizaciones separadas por unos 90 kilómetros? Pues resulta 
que las dos se encuentran en pleno corazón del Pirineo Aragonés y eso es sinónimo de 
naturaleza.  
 Es evidente que la celebración de un curso de Kyokushin Karate en un entorno 
tan característico, y alejado de las grandes urbes, aporta aspectos muy positivos al  
karateka (sobre todo a nivel fisiológico). El entrenar al aire libre y rodeado de montañas, 
bosques y riachuelos, hace que el aire que se respira sea completamente puro lo que 
facilita la recuperación del karateka después de tanto esfuerzo físico. Además, al estar 
situado Benasque a unos 1000 metros de altitud, la deshidratación durante el 
entrenamiento es mucho menor que si por ejemplo se celebrara el curso en Zaragoza 
capital.  
 Para aquellos que nunca han estado allí, esta descripción sería de por sí 
suficiente motivo como para su participación en el mismo. Por si fuera poco, el curso se 
nutre de los instructores más cualificados a nivel nacional y europeo. De esta forma, el 
Shihan Antonio Piñero (pionero del Kyokushin Karate en España) se encuentra 
perfectamente escoltado por el Shihan Javier Sánchez, el Shihan José Luis Lezcano, el 
Shihan Fernando Pérez y otros Shihanes de reciente incorporación.  
 El curso se celebra durante tres días enteros con una media de cuatro 
entrenamientos al día; estos se centran en diferentes aspectos del karate por lo que no es 
de extrañar que alguno de ellos sea específico: combates, katas, kihon o preparación 
física. Dada la duración del curso, da tiempo suficiente para el entrenamiento y 
perfeccionamiento de todas las vertientes del karate Kyokushin. Uno de los objetivos es 
la mejora del karateka en todos los sentidos; está dirigido a cualquier practicante de 
Kyokushin, independiente de su grado o de sus cualidades técnicas y físicas. Además, 
sirve para la unificación y actualización de katas, técnicas y demás aspectos del 
Kyokushin Karate, el cual se encuentra en constante evolución, por lo que la presencia 
de instructores y propietarios de club es altamente recomendable.  
 Uno de los aspectos que hace característico al curso es que en el último día se 
realizan los exámenes de cinturones negros (de hecho desde 1ºkyu hasta 5ºdan). De esta 
forma, las bases del curso permiten examinarse a todo karateka que reúna los requisitos 
exigidos. Los exámenes tienen una duración de más de tres horas en donde la técnica y 
los katas de los aspirantes son evaluados durante aproximadamente las dos primeras 
horas en pabellón cerrado. La última parte del examen comprende la realización de los 
combates con el resto de cursillistas y al aire libre (20 combates para 1ºdan, 30 
combates para 2ºdan, 40 combates para 3ºdan y nada menos que ¡50 combates para 
4ºdan!). Es sencillo imaginar que esta última parte del examen es la más exigente a 
nivel físico. En los últimos combates y cuando el cuerpo se niega a seguir peleando es la 
mente la que permite a uno no bajar los brazos. Es entonces cuando osu no seishin (el 
espíritu del OSU) adquiere todo su significado y permite seguir hacia delante a pesar de 
estar físicamente extenuado (siempre con los ánimos y jaleos del resto de compañeros y 
espectadores). 



  

 Normalmente uno se examina de cinturón negro cuando su instructor o Shihan 
piensa que está preparado para ello. Es por ello que el número de años necesarios para 
alcanzar el cinturón negro puede variar, y mucho, de un karateka a otro. Sin embargo, es 
necesario comprender, y hacer ver a los principiantes, que la importancia no radica en el 
grado ni en el cinturón que uno lleva sino que lo fundamental es seguir aprendiendo y 
mejorando. La honestidad y sentido común hacen que cada uno deba saber cuál es su 
límite y es ahí donde la máxima del Sosai Oyama ha de recordarnos lo siguiente: “1.000 
días de entrenamiento para un principiante y 10.000 días de entrenamiento para un 
maestro…” . 
 A pesar de todo lo expuesto, lo que da verdadero sentido al curso no son ni el 
entorno privilegiado del mismo, ni los instructores cualificados, ni los entrenamientos ni 
los exámenes que se realizan en él. La verdadera esencia del curso son los cursillistas y 
practicantes de karate y son ellos los que dan el sentido al mismo. El esfuerzo con el que 
se entrena cada cursillista, la pasión con la que ejecutan cada movimiento, golpe y kata 
es digno de admiración. De hecho, es ese espíritu de compañerismo y de camaradería 
que se percibe en el ambiente el principal responsable que permite que todos los años 
nos reunamos más de 100 karatekas (no solo de España si no de otros países también). 
 Desde aquí os animamos a comprobar por vosotros mismos la existencia de este 
espíritu en el próximo curso internacional de Benasque.  
 ¡Un OSU muy grande para todos! 
 
 

Senpai Xabier Arias 
2º Dan Karate Kyokushinkai 

 
 
 
 
 

 

 
 
 

 



  

Benasque 2015 

 
 

Enhorabuena 
 

OSU 

 



  

Calafell 2015 
 

 
 



  

 

 
 



  

 
MOKUSO 

 
Al poco de concluir un ejercicio físico como el que comporta un Arte Marcial se realiza 
una práctica sumamente importante, aunque en muchas ocasiones no se le presta la 
atención que su categoría merece. 
 Esta fase final de la sesión de entrenamiento es anunciada con la palabra 
MOKUSO. En algunas artes marciales tradicionales japonesas, este grito de orden va 
precedido por Shisei wo tadashite, una fórmula de carácter imperativo pronunciada, en 
Kendo, por el alumno más veterano. Bien podría traducirse como: “mantener la atención 
en una buena postura”. Los kendokas, acabada la parte de kumite y liberados de la 
armadura, sienten un aire que llega mucho más puro tras quitarse el men, la pieza de 
protección para la cabeza; aprovechan los pocos segundos que discurren desde esta voz 
hasta la siguiente: “Mokuso”, para arreglar un poco el aspecto de su uniforme. Así, bien 
podría entenderse que Shisei wo tadashite es una advertencia para prepararse a recibir 
con dignidad la que, prácticamente, es la última, pero muy importante, fase de la 
jornada.  
 ¿Qué sucede en un entrenamiento Kyokushin? Terminada la parte final de la 
sesión, normalmente la más extenuante, aquella que puede contener el contacto, o el 
ejercicio físico al límite, el sensei responsable del entrenamiento pronuncia la voz 
“Seiza” y todos los presentes se sentarán arrodillados en el suelo, bien apoyadas las 
nalgas sobre los talones, en una postura que, aunque sea posiblemente dolorosa al 
principio, implica un equilibrio total.  
 

 
 
 
El practicante habrá intentado presentar su mejor aspecto, la chaqueta del karategui 
alisada, el cinturón correctamente puesto. No siempre va a ser fácil, pues el ambiente 
vivido durante la sesión de entrenamiento ha sido lo bastante duro como para que se 
llegue a perder esa noción de la cortesía, la cual es otro de los pilares básicos en el Arte 
Marcial. Con todo y con eso se produce una ruptura de la explosión anterior, a la calma; 



  

falta el aire, casi es necesario boquear para que llegue el suficiente oxígeno y recuperar 
el resuello; la ropa húmeda, el cuerpo dolorido y, con todo, es necesario salvar esta parte 
final. 
 Se hace el silencio en el dojo y se pronuncia la orden: Mokuso, en tono enérgico; 
se cierran los ojos, los nudillos clavados en las caderas, dejando libre el tórax hacia la 
parte de honor de la sala, aquella desde la que no puede provenir mal alguno, y se 
respira. 
 

 
 
 ¿Qué significa Mokuso? Nada más ni nada menos que “Meditar”; por ello, jamás 
se le prestará la suficiente atención a este momento. No es un mero parar para recuperar 
la respiración, que también; es el tiempo de que se calme la tormenta nacida en el ser 
más profundo, es el tiempo de que, acabado el peligro, cada célula de nuestro cuerpo 
recupere el oxígeno; es el tiempo de que la respiración se vuelva profunda y el cuerpo 
sienta su arraigo a la tierra de la que el karate toma su fuerza. 



  

 Mokuso es sentarse y respirar y por ello es tomar consciencia de la vida plena, 
de la fuerza que impregna el dojo, es asentar todos los conocimientos que nos han sido 
transmitidos. Es respirar para recuperarse, para ser más fuerte; para espirar también con 
la suficiente profundidad, pues en ello hay fuerza. Es ahora el momento de sentir ese 
elemento del que se habla en tantas ocasiones cuando se trata de la cultura japonesa: el 
Hara, pero ese será tema para otro momento. 
 

Osu 
 

 
 
PS. No estaría de más que en los breves instantes dedicados a mokuso, el practicante 
sintiese su cuerpo como un árbol cuyas raíces se hunden profundamente en la tierra 
buscando la fuerza de un tronco capaz de resistir la tempestad y sin olvidar nunca que su 
copa roza el cielo. 

 

黙想 



  

Curso técnico Zaragoza con el Shihan Javier Sánchez en Club 
de Karate Kan 

 

 
 



  

Entrenamiento en el Parque Grande de Zaragoza 
 

 
 



  

Entrenamiento en Panticosa 2015 
 
 
 

 
 



  

 
 

 



  

 

 
                                                                     
 

                                                             Cristina Remacha 
 



  

 
 

Una película 
 

CI)TURÓ) )EGRO 
 

 
 
Estrenada en 2007, Kuro Obi es una película japonesa dirigida por Sunichi Nagasaki, 
cineasta que a lo largo de su carrera ha tratado diversos géneros en sus producciones, 
desde el de fantasmas, tan tradicional en la narrativa fílmica japonesa, en Shikoku 
(1999) hasta el realista de Yamiutsu shinzo (2005). 
 La historia contada en Kuro Obi comienza en 1932. En Manchuria ocupada por 
los japoneses, la fuerzas militares, que en esos momentos campaban a sus anchas, 
deciden cerrar los diversos dojo que se localizan desperdigados por la montaña. En uno 
de ellos, el del maestro Eiken Shibahara (interpretado por Yosuke Natsuki), los 
soldados se encuentran con la oposición de sus tres estudiantes, uno de los cuales, a la 
muerte del maestro pasará a ser instructor del ejército, abandonando el camino del 
karate en su pureza, tal y como se le había enseñado. Este aspecto es importante, pues lo 
que está en juego –de ahí el título de la película- es un cinturón negro desgastado por el 
paso del tiempo, que ha ido pasando de maestro en maestro y que señala la línea de 
transmisión de la Escuela. 
 

 



  

  
Kuro Obi se aleja totalmente de lo que es habitual en el género de las películas 

de Artes Marciales. De hecho hay algún momento en el que el esteticismo del 
enfrentamiento recuerda las escenas del combate final que encontramos en Sugata 
Sanshiro de Akira Kurosawa (pueden leer sobre ella en el anterior número de esta 
revista). 
 Hay que tener en cuenta la utilización de practicantes de karate expertos, lo cual 
hace que las diversas escenas, perfectamente coreografiadas, tengan, a la vez, el 
realismo de un combate. Los tres discípulos del maestro Eiken Shibahara están 
interpretados por Tatsuya Naka (Taikan) del estilo Shotokan, Akihito Yagi (Giryu) de 
Gôjo Ryû, y Yuji Suzuki (Choei) de Kyokushin. 
 

 
 

Las injusticias que han de vivir los protagonistas del filme hacen que en ellos se 
muestren diversas actitudes a la hora de interpretar la esencia del karate: la búsqueda de 
la fortaleza por el enfrentamiento continuo, la fluidez de la defensa que busca alejarse 
de la agresión que acaba causando daño, o el karate como una filosofía de vida que 
permanece en la transmisión de una tradición perfectamente resumida en las enseñanzas 
finales que dicta en su lecho de muerte el maestro: Todas las fuerzas provienen del 
interior y ahí es donde hay que trabajar, olvidando la arrogancia de la victoria fácil. Para 
lograrlo, hay que abandonar toda violencia, una paradoja que la película trata desde la 
importancia que se le da a la ejecución de los kata.  
 
 Eugen Herrigel, uno de los occidentales que mejor se han acercado al 
entendimiento de la cultura japonesa zen, escribe en su hermoso libro El zen en el arte 
del tiro con arco: 
“Se trata de fenómenos inalcanzables para el intelecto. No olvide que, aun en la 
naturaleza, existen coincidencias incomprensibles y, no obstante, tan ciertas que nos 
acostumbramos a ellas como si se sobreentendieran. Le daré un ejemplo que me ha 
ocupado muchas veces: la araña ‘danza’ su red sin saber nada de la existencia de las 
moscas que quedarán atrapadas en ella. La mosca danzando despreocupadamente en un 
rayo de sol se enreda sin saber lo que le espera. Mas, a través de ambas danza ‘Ello’, y 
lo interior y lo exterior son uno en esa danza. De la misma manera, el arquero da en el 
blanco sin apuntar exteriormente”. 
 No estaría mal volver a ver Kuro Obi teniendo presente esta idea, quizá aquí está 
la explicación de la importancia que en la película tienen los kata y la búsqueda de un 
actuar sin dejarse llevar por la violencia, aunque ésta esté justificada por la injusticia 
vivida. 



  

DEL JÛ-JÛTSU AL JUDO 
 

 

 
 
 
A finales del siglo XIX, países extranjeros amenazan y fuerzan a Japón a abrir fronteras 
y establecer intercambios comerciales. Japón acuerda cambiar su política exterior y dar 
por finalizado su aislamiento ante el resto del mundo. La influencia occidental da pie a 
grandes reformas en todos los aspectos, comienza la Era Meiji. Uno de esos cambios es 
la prohibición de llevar armas. La clase samurái empieza a desaparecer y los viejos 
métodos de lucha (Jû-Jûtsu) también. Aunque hubo algunas escuelas que intentan 
mantenerse y sobrevivir. 
 Jigoro Kano, joven estudiante universitario de Tokyo, sentía inquietud por el 
método antiguo de lucha: el Jû-Jûtsu; pensó, además que la práctica de esta disciplina le 
ayudaría a mejorar su físico endeble. Por ello ingresó en la escuela Kito y en la escuela 
Tenjin Shinyo y recibió clases en otras. Llegó a la conclusión de que esta práctica no 
podía caer en el olvido, ya que era una de las herencias tradicionales del Japón. A pesar 
de encontrar en este sistema algunos aspectos negativos e ilógicos, pensó que si 
rectificaba y se mejoraba, podría servir como método de educación física y cultural. 
Para beneficio de todos.  

Así, con esta nueva idea, Jigoro Kano, en 1882, crea su propia escuela que se 
llamó Kodokan (Lugar que enseña el camino). Este nuevo método de Jigoro Kano no 
solamente divulgaba el arte de la defensa, sino que lo concebía como un camino de 
formación y educación; lo llamó Judo. 



  

Al principio no fue fácil la difusión del Judo por Japón, ya que los alumnos de 
Jigoro Kano tuvieron que enfrentarse con los adeptos al Jû-Jûtsu y demostrar su 
superioridad. Las aplastantes victorias del Judo en estas confrontaciones dieron paso a 
su gran expansión y a la práctica desaparición de Jû-Jûtsu. 

 
                                                                                          Javier Izquierdo 
                                                                    Maestro Entrenador Nacional de Judo 
                                                                        Cinturón rojo y blanco, 6º Dan 
 
 
 

 

 
 



  

Algunos conceptos relacionados con las Artes Marciales 
 
El sentido que queremos dar a esta sección es el de tratar sobre algunos conceptos que 
se utilizan frecuentemente en las Artes Marciales tradicionales japonesas.  
 La finalidad, simplemente, es provocar una reflexión que ayude a mejorar 
nuestra práctica 
 

 SEME  

 
 
Seme (de semeru, atacar) es ataque. Esta palabra sirve para designar una técnica 
fundamental en la práctica del combate de Kendo, también en Iaido. 
 El desarrollo de un enfrentamiento entre dos contendientes implica una intención 
y determinación que llevan a mantener al oponente sometido a una presión, en la cual 
está tanto la idea de amenaza-ataque como defensa activa. 
 En el caso de las artes marciales con espada, Kendo y Iaido, seme es una actitud 
que ha de notarse en la punta del sable, aunque también implica a todo el cuerpo en 
general. Desde este punto de vista, todo el cuerpo, la mirada y la posición activa son las 
bases desde las que se trasmite la presión hacia el punto más cercano al adversario, en el 
caso de la espada es el kisaki (la punta de la hoja), de la misma manera que en el karate 
será el puño adelantado hacia la amenaza. 
 

 



  

 
 
 
 En realidad, seme es una plasmación del ki, la energía que, hasta en la aparente 
pasividad, se manifiesta en el combate. Ante la acumulación de ki caben dos opciones 
que son el resultado de seme. La primera de ellas es la evidencia de una protección 
absoluta ante una posible invasión del espacio de seguridad; y la segunda, la explosión 
de la energía contenida en un golpe definitivo. 
 A la hora de aplicar de una manera más directa al karate el principio seme, puede 
ser interesante el análisis de la práctica de los kata, y no hace falta indagar en los 
superiores pues ya se encuentra codificado con toda claridad en los más básicos. 
Observemos Taikyoku sono ichi, el primer kata enseñado al comienzo del aprendizaje. 
Cada blocaje y cada golpe pretenden ser, sin duda, definitivos; sin embargo, sólo hay 
dos kiai, la manifestación sonora de la explosión de la energía. Los dos se producen 
después de una serie de dos oitsuki en avance. En ellos es evidente la visualización de la 
presencia de un adversario, de otro modo el kata se queda en algo vacío. El seme se 
produce cuando se avanza y es el puño adelantado el que amenaza, si no fuese así se 
ejecutaría un movimiento desprotegido que abre la guardia ante un adversario potencial. 
A la vez, en cada uno de esos movimientos previos al kiai se produce una carga de 
energía que se definiría desde el término Tame, pero éste queda para un artículo 
posterior. 
 
 
 

 
 



  

 

 
 



   


